
Santisimo Nombre de Jesús 
 
Esta fiesta conmemora el nombramiento de Jesús, anunciado en sueños a José (ver: Mt 1, 
19-25), quién siguiendo las indicaciones del ángel, tomó por esposa a María Virgen, y, llegado 
el momento del alumbramiento, llamó al recién nacido “Jesús”. 
Decía San Bernardino de Siena (1380-1444) en uno de sus sermones: “Éste es aquel 
santísimo nombre anhelado por los patriarcas, esperado con ansiedad, demandado con 
gemidos, invocado con suspiros, requerido con lágrimas, donado al llegar la plenitud de la 
gracia”. 
El nombre “Jesús” es la forma latina del griego “Iesous” (Ἰησοῦς), que a su vez es la 
transliteración del hebreo “Jeshua” (Yehošuaʕ) o “Jehoshua” (Yehošuaʕ) o, en su forma 
contraída, “Joshua”, que significa “Yahveh es salvación” o simplemente “Dios salva”. 
El surgimiento de la veneración al Santísimo Nombre de Jesús se remonta a las celebraciones 
litúrgicas del siglo XIV. San Bernardino de Siena, en el siglo XV, junto a sus discípulos, 
propagaron el culto al Nombre de Jesús y, un siglo después, hacia 1530, el Papa Clemente VII 
concedió por primera vez a la Orden Franciscana la autorización para la celebración del Oficio 
del Santísimo Nombre de Jesús. 
Un especial devoto del Santísimo Nombre fue San Bernardo, quien habla de él con especial 
ardor en muchos de sus sermones. Pero los promotores más destacados de esta devoción 
fueron San Bernardino de Siena y San Juan Capistrano. Llevaron consigo en sus misiones en 
las turbulentas ciudades de Italia una copia del monograma del Santísimo Nombre, rodeado 
de rayos, pintado en una tabla de madera, con el cual bendecían a los enfermos y obraban 
grandes milagros. Al finalizar sus sermones mostraban el emblema a los fieles y les pedían 
que se postraran a adorar al Redentor de la humanidad. Les recomendaban que tuviesen el 
monograma de Jesús ubicado sobre las puertas de sus ciudades y sobre las puertas de sus 
viviendas (cf. Seeberger, "Key to the Spiritual Treasures", 1897, 102). Debido a que la manera 
en que San Bernardino predicaba esta devoción era nueva, fue acusado por sus enemigos y 
llevado al tribunal del Papa Martín V. Pero San Juan Capistrano defendió a su maestro tan 
exitosamente que el papa no sólo permitió la adoración del Santísimo Nombre, sino que 
asistió a una procesión en la que se llevaba el Santo Monograma. La tabla usada por San 
Bernardino es venerada en Santa María en Ara Coeli en Roma. 
 
En su tiempo, San Bernardino solía llevar una tablilla que mostraba una imagen de la 
Eucaristía con rayos saliendo de ella, en la que podía verse el monograma “IHS”, abreviatura 
del Nombre de Jesús en griego (Ἰησοῦς). Más adelante, la tradición devocional le añade un 
nuevo sentido al monograma IHS, convirtiéndolo en un “cristograma”: "I" por “Iesus” (Jesús); 
"H" por hominum (de los hombres); "S" por “salvator" (salvador). Es decir, la inscripción “IHS” 
empezó a significar “Jesús, Salvador de los hombres”. 
 
 Sixto V y Benedicto XIII concedieron una indulgencia de cincuenta días para todo aquél que 
pronuncie el Nombre de Jesús reverentemente, y una indulgencia plenaria al momento de la 
muerte. Estas dos indulgencias fueron confirmadas por Clemente XIII, el 5 de setiembre de 
1759. Tantas veces como invoquemos el Nombre de Jesús y de María ("¡Jesu!", "Maria"!) 
podremos ganar una indulgencia de 300 días, por decreto de Pío X, el 10 de octubre de 1904. 
Es también necesario, para ganar la indulgencia papal al momento de la muerte, pronunciar 
aunque sea mentalmente el Nombre de Jesús. 
 



El Nombre de Jesús, invocado con confianza: 
 
* Brinda ayuda a necesidades corporales, según la promesa de Cristo: "En mi nombre 
expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y 
aunque beban veneno no les hará daño; impondrán las manos sobre los enfermos y se 
pondrán bien" (Marcos 16, 17-18). En el Nombre de Jesús los Apóstoles dieron fuerza a los 
lisiados (Hechos 3, 6; 9, 34) y vida a los muertos (Hechos 9, 40). 
 
* Da consuelo en las aflicciones espirituales. El Nombre de Jesús le recuerda al pecador al 
padre del Hijo Pródigo y del Buen Samaritano; le recuerda al justo el sufrimiento y la muerte 
del inocente Cordero de Dios. 
 
* Nos protege de Satanás y sus engaños, ya que el Demonio teme el Nombre de Jesús, Quien 
lo ha vencido en la Cruz. 
 
* En el nombre de Jesús obtenemos toda bendición y gracia en el tiempo y la eternidad, pues 
Cristo dijo: "lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre." (Juan 16, 23). Por eso la Iglesia 
concluye todas sus plegarias con las palabras: "Por Jesucristo Nuestro Señor", etc. 
 
Actividades para celebrar en forma personal o familiar 
 Espirituales 
- Invocar el Nombre de Jesús lentamente (oración jaculatoria): 
“Jesús, en Ti confío” 
“Jesús, Hijo de Dios, ten misericordia de nosotros” 
- Rezar el Santo Rosario, poniendo especial atención al Nombre de Jesús en cada Avemaría. 
- Leer en familia Filipenses 2,6–11 y compartir qué significa “doblar la rodilla” ante Jesús hoy. 
Gestos sencillos 
- Colocar una vela y un cartel con el Nombre JESÚS en el hogar. 
- Enseñar a los niños a pronunciar el Nombre de Jesús con respeto y amor. 
- Ofrecer una acción concreta de amor ese día “en el Nombre de Jesús”. 

 
⛪ Propuestas para la comunidad parroquial 
Celebración litúrgica: Misa dedicada al Santísimo Nombre de Jesús 
Monición inicial explicando el significado del Nombre 
Rezar juntos la Letanía del Santísimo Nombre de Jesús 
Oración comunitaria: Hora Santa centrada en textos bíblicos donde se invoca el Nombre de 
Jesús 
Adoración eucarística con cantos como: 
“Jesús, nombre sobre todo nombre” 
- Pastoral y misión 
Jornada de reparación y respeto por el uso del Nombre de Dios 
Invitación a escribir intenciones que comiencen con: 
“Jesús, confío en Ti para…” 
Catequesis breve para niños y jóvenes sobre el poder del Nombre de Jesús 
 Frase para compartir 
“Invocar el Nombre de Jesús es orar. Vivir en su Nombre es amar.” 
 


